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Capítulo 1

			 

			EL PRÍNCIPE Alexandros Sancho cabalgaba por el bosque que había detrás del palacio. Thor avanzaba a la velocidad y con la agilidad de un campeón, creando un túnel de viento que se arremolinaba a su alrededor.

			Normalmente, Alex estaría en la playa a aquella hora, disfrutando de la vista de las bronceadas bellezas en biquini que fingían no ser conscientes de la expectación que despertaban. 

			Rodeado de sus guardaespaldas disfrazados de turistas y con un grupo de amigos, se habría bañado, habría ido a almorzar, luego a apostar y finalmente a echarse una siesta antes de ducharse y volver a empezar de nuevo.

			Primero, iría al casino para ver si encontraba una mujer con la que le apeteciera pasar la velada; luego cenarían, quizá seguirían jugando y dejaría que la noche siguiera su curso.

			Espoleó a Thor para que acelerara. Aquel día no podía hacer nada de lo que le apetecía; y menos aún encontrar compañía femenina. No. Aquel día iba a conocer a la mujer que se convertiría oficialmente en su esposa.

			«La princesa».

			Pronunció las palabras con desdén en su mente. El viento lo acariciaba, pero no conseguía apaciguarlo.

			Había visto su fotografía. A lo largo de los años incluso habían coincidido en el internado. Pero ella era varios años más joven, y entonces su futuro marido era su hermano mayor, Dominic. Una vez terminado el colegio, no habían vuelto a coincidir. Ella había ido a la universidad en Estados Unidos y se había implicado en distintas causas sociales: desde los niños hambrientos hasta los refugios de gatos.

			Alex apretó los dientes de pura frustración. Dominic había dejado embarazada a una mujer en su primera cita y se había tenido que casar con Ginny porque su hijo era el heredero al trono de Xaviera, lo que dejaba a Alex como el único príncipe disponible para cumplir el tratado matrimonial con Grennady. La princesa Eva había cumplido veinticinco años. Había alcanzado la edad oficial para casarse y con ello se había acabado para Alex la libertad de hacer lo que quisiera cuando quisiera.

			Aún peor era que Eva sería algún día la reina de Grennady. Casarse con una reina dedicada a las causas sociales era un castigo apropiado para un príncipe que se había pasado la vida evitando las responsabilidades.

			Espoleando de nuevo a Thor, llegó al galope al establo. Saltó de la montura y le pasó la fusta a una muchacha del servicio que no reconoció. Sus vaqueros gastados y una camiseta holgada dejaban intuir una figura excepcional, pero fue su cabello oscuro y sus ojos azul pálido lo que activaron sus hormonas.

			En cualquier otra ocasión, habría flirteado con ella, pero aquel día debía ir al encuentro de su futura esposa.

			—Thor recibe tratamiento de honor —dijo, quitándose el casco negro que hacía juego con las botas y los guantes—. No basta con un mero cepillado. Después de cenar vendré para asegurarme de que lo has atendido bien.

			La mujer lo miró desconcertada.

			—Pero si soy…

			—Nueva. Lo sé —la cortó Alex. No quería quedarse charlando con una hermosa mujer que le recordaba todo lo que estaba a punto de perder por culpa de un absurdo sentido del deber familiar—. Ponte a trabajar. Yo tengo que irme.

			 

			 

			La princesa Eva Latavia miró la fusta y luego la espalda del príncipe Alex Sancho mientras se alejaba. El sudor le pegaba el polo a la piel, desvelando unos músculos llamativamente tonificados. Se pasó los dedos por su denso y rizado cabello negro.

			Al menos sus hijos tendrían buenos genes.

			Eva sacudió la cabeza y tomó las riendas de Thor.

			—Qué gran nombre tienes, hijo de los dioses.

			El caballo relinchó, haciendo reír a Eva.

			—Eres un inadaptado —le acarició el hocico al caballo—. Como yo.

			Thor sacudió la cabeza.

			—¿Cómo es que acabaste en el palacio?

			Uno de los trabajadores del establo salió corriendo del interior y tomó las riendas de manos de Eva.

			—Lo siento, princesa —dijo, haciendo una reverencia.

			Consciente de su posición, ella se irguió, pero sin dejar de sonreír.

			—Esto me pasa por salir a pasear en lugar de prepararme para la fiesta.

			El hombre se rio quedamente y condujo a Thor al establo.

			Eva había oído que la familia Sancho había cambiado en los últimos tiempos. Suponía que en parte se debía a la llegada de un recién nacido. Pero también había oído que la mujer con la que se había casado Dominic, el príncipe con el que Eva había soñado desde los cuatro años, había contribuido a crear un ambiente más relajado en la familia.

			Y aquella noche, ella tendría que verse cara a cara con Dominic y con su esposa, la mujer que se lo había quitado. En parte, que se hubiera casado con otra persona era bueno. Ella era la primera en la línea sucesoria del trono de su país; al igual que él del suyo. Su vida en común habría sido complicada y difícil. Aun así, había soñado con Dom desde que había visto Cenicienta y se había enamorado de la idea de casarse con un guapo príncipe y de reinar juntos sobre sus territorios. Ese había sido su futuro hasta que…

			Entre perder a Dom y lo que había hecho su padre, su mundo había colapsado. O prácticamente.

			Alzó la barbilla y volvió al palacio. Subió en ascensor al apartamento del cuarto piso que le habían asignado para su estancia y abrió la puerta al elegante vestíbulo de altos techos hacia el salón, donde su madre elegía un bombón de la caja que el rey les había dado como regalo de bienvenida. Parecía haber sustituido el llanto por la comida.

			—Si sigues comiendo así, no vas a caber en el vestido de la boda.

			Su madre, una mujer baja y delgada con el cabello tan negro como el de Eva, le ofreció uno.

			—Están divinos. Deberías probarlos.

			—¿Para que yo tampoco quepa en el vestido?

			La madre de Eva dejó el bombón en la caja.

			—Tienes razón. Debo estar lo más guapa posible. Quiero que tu padre se arrepienta de haberme dejado. Y demostrar que al menos algunos de nosotros nos tomamos en serio nuestros deberes como monarcas.

			Eva se sentó en el sofá, junto a ella.

			—Me alegro de que te encuentres mejor, mamá.

			—Escaparse con una ayudante… —su madre sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿Puede haber un cliché mayor?

			—No creo que sea un cliché renunciar al trono.

			Aunque su padre no había renunciado oficialmente, un divorcio en la familia real tenía consecuencias. Su padre no sería rey por mucho tiempo. Eso la convertiría en reina. Con veinticinco años, tendría que asumir esa responsabilidad. Eva no se podía creer que su padre le hubiera hecho algo así… y por una amante.

			Estaba agradecida a la familia Sancho por haber insistido en cumplir los términos del acuerdo matrimonial con uno de los hijos del rey Ronaldo. Al menos así podría ganarse a sus súbditos antes de ser coronada. Aunque no fuera a casarse con el príncipe heredero, demostraría que iba a cumplir con sus deberes con el país incluso cuando todo colapsaba a su alrededor, respetando los términos del tratado que aseguraba el petróleo y el tránsito seguro de los petroleros de Grennady.

			—Me pregunto si vendrá a la boda.

			—¿Tu padre? —su madre hizo una mueca—. Gracias por recordarme que cabe esa posibilidad. Ahora sí que me has convencido de que deje los bombones —puso la caja a un lado —. ¿Has oído algo de cuándo tendrá lugar la boda mientras estabas por el palacio?

			—Los sirvientes de Xaviera deben de tener muy buenas condiciones de trabajo. Son extremadamente leales y mantienen la boca cerrada.

			Su madre se puso en pie.

			—Supongo que esta noche lo sabremos.

			—Supongo que sí.

			Mientras su madre iba a su dormitorio, Eva fue en dirección opuesta al suyo.

			Después de vivir siete años en Estados Unidos, no pedía al servicio que le preparara el baño. Disfrutaba del sencillo placer de llenarlo ella misma y de disfrutarlo sola.

			Pero al recordar que Alexandros la había confundido con una sirvienta, hizo llamar a la peluquera de palacio.

			Un rato más tarde, cuando su madre la vio aparecer en el salón, exclamó:

			—¡Eva! ¿Crees que el rojo es una buena idea? ¿Y sin tirantes? Van a pensar que eres una fresca.

			Con una rápida mirada de aprobación al vestido azul de su madre, que mostraba su delgada figura y que acentuaba su hermoso cabello negro, Eva contestó:

			—Alexandros ya me ha confundido con una sirvienta.

			—¿Cómo dices?

			—Me he encontrado con Alex al dar un paseo hasta los establos. Me ha dado la fusta y me ha dicho que cuidara de su caballo.

			Su madre la miró horrorizada.

			—Quiero ver la cara que pone cuando se dé cuenta de quién soy —añadió Eva.

			—¿No será que quieres despertar los celos del príncipe Dominic?

			Eva se quedó paralizada al tiempo que se le aceleraba el corazón. Había amado al príncipe Dominic desde que había visto su fotografía en un periódico y su madre le había dicho que era el chico con el que iba a casarse. Mientras las demás niñas forraban sus carpetas con cantantes, ella enseñaba a su guapo príncipe. Aunque los demás la ignoraran o no la invitaran a fiestas, ella tenía a su príncipe.

			Y él se había casado con otra.

			Tragó saliva para sobreponerse a su sentimiento de humillación. Cuando se volvió hacia su madre, sonrió. No quería que padeciera por ella. Ya tenía bastante con su propia desgracia.

			—¿Crees que soy tan tonta como para sufrir por un hombre al que ni siquiera conozco?

			Su madre escrutó su rostro.

			—¿Seguro que estás bien?

			—Seguro.

			Pareció convencerla, pero Eva tuvo que respirar profundamente. En el fondo no estaba segura de qué iba a sentir al ver a Dominic con la mujer que se lo había quitado.

			Un miembro de la guardia real llegó y las escoltó a las dependencias privadas del rey. Él mismo y su nueva esposa, la reina Rose, los recibieron.

			El rey Ronaldo besó la mano de Eva.

			—Es un placer volver a verte, princesa.

			Eva sonrió e hizo una reverencia.

			—Para mí es un honor, Majestad.

			—Esta es mi esposa, Rose, la madre de la princesa Ginny. Dominic y ella todavía no han llegado, ya sabes lo impredecibles que son los bebés; no saben de horarios —dijo él, riéndose—. Reina Rose, te presento a la princesa Eva Latavia, de Grennady.

			Eva hizo una reverencia.

			—Es un placer conocerte.

			La reina Rose, una mujer alta y rubia con acento texano, hizo un ademán con la mano.

			—No, no, nada de formalidades —súbitamente abrazó a Eva—. Así es como damos la bienvenida en Texas a la familia —la separó de sí y la miró a los ojos—. Supongo que estarás acostumbrada. Has estudiado en Estados Unidos, ¿no?

			—Sí, señora —dijo Eva, imitando el acento del sur a la perfección.

			Rose se rio.

			—¡Así me gusta!

			El rey Ronaldo se volvió hacia la madre de Eva.

			—Y esta es tu madre, la reina Karen, ¿verdad?

			Eva le agradeció de corazón que no mencionara la posible abdicación de su padre y que le mostrara su respeto dándole el título de «reina».

			Su madre hizo una reverencia.

			—Majestad.

			Él se inclinó.

			—Es un placer —indicó a Rose—. Y esta es la reina Rose.

			Karen hizo de nuevo una genuflexión.

			—Es un placer conocerte.

			Rose se rio.

			—Veo que os encantan las formalidades, pero yo soy más de abrazos —dijo. Y la estrechó con fuerza.

			El rey las condujo hacia una sala con un bar.

			Eva miró a su alrededor con curiosidad. Algunas familias reales eran más ricas que otras y sabía que la situación geográfica de Xaviera le proporcionaba enormes beneficios por el petróleo. Pero aquel palacio era espectacular. Los cuadros que colgaban de las paredes debían de tener más valor que todo el producto interior bruto de Grennady.

			Su madre se inclinó y le susurró al oído.

			—Así que la madre de la princesa ha terminado casándose con el rey. A eso se le llama suerte. 

			Eva no pudo contener una risita.

			—Mamá, compórtate.

			—Rose no lo hace.

			—Ella es la reina y tiene derecho a ser excéntrica.

			—Vale.

			El rey indicó el bar con la mano.

			—¿Puedo ofreceros algo?

			—Un vino con soda, por favor —dijo Karen.

			—¿Princesa Eva?

			—Yo tomaré…

			Pero antes de que terminara, Alexandros apareció desde detrás de la barra. Vestido con el uniforme de gala del país, con pantalones negros y una chaqueta roja cubierta de medallas, no se parecía en nada al hombre con pantalones de montar y camisa de rayas que había visto hacía unas horas.

			Sus ojos oscuros se clavaron en los de ella y Alex dejó caer sobre la barra la botella que sostenía en la mano.

			Eva sonrió.

			El rey Ronaldo dijo:

			—Tengo entendido que coincidiste con Alex en el colegio.

			Sin apartar la mirada de Alex, Eva contestó:

			—Y esta tarde nos hemos encontrado accidentalmente. En los establos.

			—¡Qué bien, montas a caballo! —exclamó Rose—. Me encantaría salir contigo una de estas mañanas.

			Educada y amable, Eva miró a Rose y dijo:

			—A mí también.

			El rey Ronaldo comentó:

			—Es curioso. Alex no ha mencionado que os hubierais visto.

			Sintiendo que recuperaba su aplomo habitual, Eva lanzó una mirada a Alex antes de volverse al rey.

			—Creo que no me ha reconocido.

			 

			 

			Alex sintió que se ruborizaba como un adolescente.

			—Me ha dado su fusta —continuó Eva—, y me ha dicho que me asegurara de tratar a su caballo como se merece.

			—¡Alex! —exclamó el rey, atónito.

			—Es que… no iba así —dijo Alex, señalando el vestido rojo y su cabello, que llevaba recogido parcialmente y dejaba su rostro despejado mientras el resto de sus densos rizos acariciaba su espalda desnuda. Imaginar ese cabello sobre una almohada blanca hizo que estuviera a punto de dejar caer la botella de nuevo. 

			—Quizá estaba preocupado —dijo Eva, para quitarle importancia.

			—Puede ser —contestó el rey.

			Pero Alex no apartaba los ojos de su vestido rojo. La parte superior se abrazaba a sus senos y a su cintura antes de transformarse en lo que parecían metros y metros de una gasa que en lugar de abrirse en forma de campana, caía hacia el suelo, flotando alrededor de sus caderas y sus piernas con cada uno de sus gráciles movimientos.

			No habría podido decir cómo esperaba que fuera la mujer a la que había conocido cuando era una niña, pero desde luego que no se trataba de aquella belleza de desbordante sensualidad.

			Ella esbozó una sonrisa. Era consciente de que Alex estaba perplejo y, evidentemente, se alegraba.

			De hecho, estaba encantada. Y Alex pensó que no podía culparla. Su familia le había privado del príncipe ejemplar y la había obligado a elegir entre él o nada. Tan solo una semana después de que el padre de ella hubiera provocado un escándalo en su país, la familia Sancho había decidido cumplir los términos del tratado, forzándola a casarse con un príncipe de segunda. Y encima él la confundía con una sirvienta. Era evidente que necesitaba recuperar su dignidad.

			Se abrió la puerta de la sala y Alex vio entrar a su hermano y a su esposa; y por segunda vez en aquella tarde, se quedó mudo. La princesa Ginny entró del brazo de Dominic, vestida con un vestido idéntico al de Eva, en un discreto tono gris.

			—Siento llegar tarde —dijo Dominic.

			El rey Ronaldo y la reina Rose se volvieron al instante hacia ellos.

			—¿Le pasa algo a Jimmy? ¿Está bien? —preguntó Rose.

			Ginny se rio.

			—Tranquila, mamá. Tu nieto está perfectamente.

			La princesa Eva seguía delante del bar, paralizada, observando a la feliz pareja en silencio.

			Alex se inclinó hacia delante, por encima de la barra.

			—Vaya… Ginny y tú lleváis el mismo vestido, excepto que el tuyo es rojo, llamativo, y el suyo es gris, candoroso y discreto. Es como estar delante de uno de esos cuadros que representan al ángel y al demonio.

			Vio que Eva se erguía y supo que había logrado provocarla. Se lo tenía merecido. Ella no se había molestado en revelarle su verdadera identidad, y luego lo había avergonzado delante de su padre.

			—Cállate.

			Alex vio los músculos de su espalda tensarse y supo que todavía tenía la oportunidad de tomarse la revancha.

			—Personalmente, estoy encantado de ser el hermano que se casa con la princesa provocativa; pero no estoy seguro de que esa fuera la imagen que querías proyectar ante el hombre que te dejó por otra.

			—Él no me ha dejado.

			—Digamos que no se ha casado contigo.

			—Ya está casado.

			—Con alguien totalmente opuesto a ti, ¿no te parece curioso?

			Vio vulnerabilidad en el brillo de los ojos azules de Eva al aproximarse Dominic y Ginny a ella. Aunque no la conociera, él sabía bien lo que se sentía siendo el segundón, el desechado, quien permanecía dos pasos más atrás que su hermano y su padre, el rey y el hombre que se convertiría en rey.

			Se le encogió el corazón. Eva podía estar bien educada y ser una mujer solidaria que representaba a aquellos que no tenían voz, pero nada podía haberla preparado para encontrarse en una situación tan violenta como aquella.

			Era demasiado hermosa para sentirse humillada. Alex no era ningún caballero andante, pero tenía mucha práctica en hacer creer a los demás que estaba bien, que era feliz. Y eso era lo que Eva necesitaba en aquel momento: ser rescatada de una situación embarazosa que, evidentemente, la sobrepasaba.

			Alex rodeó la barra y tomándola por la cintura le susurró al oído:

			—Esto es lo que vamos a contar: en cuanto nos hemos visto esta tarde en el establo, nos hemos sentido atraídos el uno por el otro.

			Ella lo miró.

			—¿Tú crees?

			—¿Qué prefieres, ser la mujer que de pronto ha descubierto que está loca por mí, o la mujer abandonada por mi hermano mayor?

			Eva lo miró, desconcertada.

			—Muéstrate indiferente, que parezca que eres tú quien ha preferido no casarse con él —añadió Alex. Al ver que seguía sin reaccionar, dijo—: No tienes demasiada experiencia con los hombres, ¿verdad?

			—He estado prometida desde los cuatro años.

			—Y ahora vas a decirme que eres virgen.

			Eva miró a Alex en silencio.

			—¡Increíble! —exclamó Alex. 

			—¡Tú sí que eres increíble! —bromeó Dominic, acercándose. Tomó la mano que Eva le tendió y se la besó—. Princesa Eva, me alegro de verte. Lamento que nos encontremos en circunstancias algo peculiares.

			Ella entrelazó su brazo con el de Alex y se aproximó a él.

			—No hay motivo para que te sientas incómodo. Apenas hemos tenido contacto. Además, he tenido la fortuna de encontrarme con Alex esta tarde en los establos.

			Alex le guiñó un ojo.

			—Y ha sido amor a primera vista.

			—¿De verdad? —dijo Dominic.

			Alex se rio.

			—Al menos, atracción a primera vista.

			Eva volvió su atención hacia Ginny.

			—Y tú debes de ser la mujer que le ha robado el corazón a Dom —dijo, sonriendo—. Tienes un gusto exquisito con la ropa.

			Alex contuvo la risa a duras penas. Era evidente que sabía defenderse a sí misma, solo había necesitado un poco de ayuda para superar la incomodidad de su primer encuentro con Dom.

			Ginny se rio y deslizó la mirada por el vestido de Eva.

			—Tú también tienes buen gusto. Yo diría que mejor que el mío. Ese rojo es precioso.

			—Alex dice que parezco una diablesa.

			—Y que tú pareces un ángel —dijo Alex a Ginny. Luego besó a Eva en la mejilla—. Pero ya sabes que yo siempre prefiero al diablo.

			—Así que al final todo ha sido para bien —dijo Dom, mirándolos especulativamente.

			Alex estrechó a Eva contra sí.

			—En nuestra opinión, sí

			Un sirviente se acercó al rey Ronaldo y le dijo algo al oído. Este asintió y dijo:

			—La cena está servida. Pasemos al comedor.

			Dom y Ginny siguieron al rey, pero Eva tiró del brazo de Alex para retenerlo. Cuando se quedaron a solas, dijo:

			—Te debo una.

			Alex no pudo evitar sonreír.

			—Así es. Acabo de salvarte de varios meses embarazosos… quizá de años, si es que la prensa hubiera decidido convertirte en una pobre víctima abandonada… Pero sé muy bien cómo puedes pagarme.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			EL CORAZÓN de Eva latía aceleradamente. Aunque no tenía ni idea de qué iba a pedirle Alex a cambio de haberla salvado, no había discutido cuando él le había dicho que fuera a su encuentro a los establos a medianoche. Después de acompañar a su madre a sus aposentos, se puso unos vaqueros y un jersey y salió.

			La luna brillaba en lo alto y una suave brisa la acompañaba mientras recorría el paseo de adoquines. Xaviera era una isla en el Mediterráneo y como tal, tenía un invierno más cálido que su país, que estaba entre Finlandia y Rusia. De haber estado en casa en aquel momento, llevaría abrigo y botas.
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